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sidad absoluta, y es que si la poblacion qne pre

. tenden destruir eitá sitnada al pié de algunaa 
elevartas rocas (que no faltan en el pais, como 
e~ Inglaterra, á la inmediacion de las prin
cipales crndades edificadas e.i:profeso en tale, 
sitio,),_ ó si abunda en campanarios y chapite, 
les. la isla real padeceria ea su descenso que 
seria lo més terrible, y el pueblo no lo ignora, 
h•b1endo observado que aun cuando S.M. esti 
más indig~ádo, siempre hace bajar su isla muy 
s~r1;.namente como para escusar la total des, 
trucci_on de él; mas los filósofos opinan que si 
sucediera tal fracaso, el iman no "podría soste• 
nerla despues y daria en el euelo. 

CAPITULO III. , 

El autor deja la 1,ia de Laputa para bojar ,1 país de lo, Balo~ 
balba:-. Su arribo á 1~ ~pita!. D;~oripcion de e.1ita clurlad y . 
ll~s contornos. Es rec1b,do con agasajo por un personaje prio• 
c,pal. 

Annquij no pueda 'decir que me fue,e mal en 
aquella isl•, lo cierto es que me veía aburrido y 
en algun modo menospreciado, no tratándose 
allt de otra cosa que de In músfoa y matemáti-
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Cl8, en qoe á la verdad me llevaban grandes 
ventajas y no debo quejarme por esto del poco 

. aprecio que de mi hacian. 
Por otra parte, lueg-ú que ac11bé de exami

nar todas sus curiosidades, principiaron á mo• 
le~tarme aquellos h• bítantes aéreo3, y deseaba 
de¡arlos. No puede negarse que ellos sobresalen 
en ciencias que estimo sobremanera y de que 
no me falta alguna tintura; _pero viven tan ar
robados en su3 especulaciones, que jamás me 
vi en más triste compañia, precisado á tratar 
linicamente con las mujeres (buena conver.a
cion para un filósofo m&rino), los arte.anos, los 
lfooitores y otras gentes de esta clase, que con
tribuía no poco á que me mirasen con mayor 
desprecio, sin poder remediarlo, ¡>orq ue los demás 
no me hablaban.nunca; ¿luego con quién ba-
bia rte tratar? • 

Re,idia en la córte un personsjefavori.to del 
rey que por sola esta razon era respetado, me
diante 1ne no tenia oido para la mú,ica ni s~
bia echar el compás, sobre no haber podido 
aprender en su vida lo.; rudimientos máa fáciles 
de las matemátic~,, segun áecian, y en concep, 
lo de todos pasabB por un ignorante ydemasi~
do estúpido, aunque M le negaban .su integri
dad y hon.radez. E.;te sellor era el único que 
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dándome .mil lllUestras de !U bondad llle diaPQII.• 
saba el honor de visitarme 4 Q1e11udo, :manifes• . 
tando siempre sus deseos de informarse de les 
negocios de Europa, como de 1011 u~os, costum • ' 
bres, leyes y ciencias de las naciones diferentes 
con quienes babia habitado. Me escuchab~ con 
interés y despue~ hacia bellisimas reflexiones 
sobre cuanto le babia referido. Dos Monitores le 
acompañaban por ceremon111, p1Je11 solo le ser, , 
vian en visitas de eiita clase ó cua¡¡.do se presen. 
taba en la córte, y en nuestras conferencias lea 
daba órden de retirarse. 1 

Por su intercesion con el rey pude lograr la 
licencia para mi partida, cuyo oficio me'declaró . . 
que hab1a practicado contra su gusto y me hizo· 
mil ofrecim1eutos veutajosos, que no admiti sin 
faltará las muestr,s de agradecido. 

];\ 16 de febrer,p, aldespedirmé de S.M., me 
regal? cor, esplendidez y mi protector me pre
sentó un diamante con una carta de recomen• 
dacion. para cierto caballero amigo suyo que 
viviu en LagRdo, cap1¡al de los Balnibarbas. 
Hallábaee á la ocaoiou la isla su~peudid• so
bre una mon1aña, y con la misma f•c1hdad qu& 
me habian subido, me volvieron lt. poner 'llbajo 
de.,dl) la galerla señalada. 

El continente que. reconoce por tieilor al rey 
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de la isla volante, lleva el nombre de los Bilni• 
liarbas, cuya capital, como queda dicho, se 
llama Lagado, Mi gozo faé estremado cuando 
me 'l'Í Jibre de la region aérea y en tierra firme. 
Estaba ve,tido al u~o del pals, sabia lo bastante 
desu idioma para el preciso comercio, y asi con• 
leilto con mi suerte, eclÍé á andar con el mayor · 
desembarazo hácia la ciudad. No tardé en en
contrar la casa del caballero fl quien iba reco
mendádo, le presenté mi carta, me recibió muy 
bien mandando ponerme cuarto 111 instante, y 
me trataron perfectamente todo el tiempo que 
lllij detuve en aquel pa!s. 

La mal!ana sig"uiente el sel!or Mnnodi (esté 
eta el n°ombre del eiibal!ero Bálnibarba) me sacó 
en 811 coche A ver la ciudad, que será comb 
la mitad de Lóndres, pero de fábrica muy ' ea-

. ll'llila, y tampoco consistente queli mayor parte 
se iba arruinando. Sus habitantes, cubierto3 de 
calandrajos, tenían un aspecto t11n melaneólieo 
como feroz. Salimos por una pnerta al ca ropo, 
Y 11.lej4odono~ cerca de tres mili as vi una infini
dad de gentes que denotaban ser labradores por 
los inotr11mentos de distintos géneros que tenían 
eu sus mano$; pero no se deacubria por lado 
ninguno la menor apariencia de plontio ni se
mentera, refiexion que !lleobllgó isuplietr Á mi 
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protector me · explicase lo que hacinn hntos 
hombres ocuo,,dos d•ntro y fuera rle la c1•1dad 
sin efecto visible, pues á la verda,! no había en• 
contrado jamh tierra peor cultivada, cos~s más 
incómod8s y destrozadag, ni pueblo mlls pobre 
y miserable. _ 

El sellor Munodi habilL sido muchos anos 
gobernador de Lagado, y por una cábsla de l~s 
ministros le habían depuesto con general_sent1• 
miento de todo el pueblo, no obst~ntd que el rey 
le estimaba como sugdto de rectas intenciones, 
bien que sin esplritu de córte. 

Habiéndome oido criticar libremente acerca 
del país y sus habitantes, no me respon~ió otra 
cosa sinó que necesitaba estar más t•empo entre 
ellos para poderform&rjuicio cierto, que el mun• 
do se componía de pueblos diferentes, y que en 
cada uno habia tambien sus diferentes usos, 
alegand5> otras muchas razonessemejante,. Pero 
cuando volvimos á casa md pregll11t6 qué me 
parecía su palacio, qué • bsurdo• notaba en él Y 
que halla ha reprensible en el tr,je ,Y~ ,dales de 
su fami ia. Bien- pod1a pregnolnM ,111 recelo, 
pnes en su casa todo era decente, reg,1l3r y ma_g• 
n\fico. Respondíleque su grandeza, su prudencia 
y susriquez11sle h~bi11n exentado de todos los de• 
fectos que habían reducido & los demás á unes• 
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tado de looun, y mendiguez. Fiaalmenle me dijo 
que si queri~ ac;impai'íarle á su casa de campo, 
que distaba veinte millas, tendría alU más tiem
po para instruirme de sos cosas: y habiendo in• 
einuado su excelencia que e11taba pronto á darle 
rosto en cuanto me mandase, partimos la ma-
U.na siguiente. • 

Durante nuestra marcha se dedicó á hacer
meobaervar los dic1tialo,_ métodoi de Icu, labra• 
dores en sembrar sus l1erru¡ más con todo, 
excepto en uno ú otro parajé no presentaba el 
!111• la menor espennza de coseeha, ni aún si• 
quiera indicios de labranza, basta que habiendo 
C&D¡inado tres horas más, la escena mudó ente• 
ramente. Entramos en una hermosísima cam
-plfta cercada, que comprendía viñedo, mieses y 
prados, coa sus casas para los gallanes muy 
bien hechas y algo distantes; en lin, todo bueno 
:,agradable. El caballero, ativirtiendo mi sus
P8D8ion prorrumpió entonces en un gran sus
piro, y me dijo q ne alli principiaban sus hacien
das; que á pe,&r de todo sus paisanos se mof,ban 
de él y le menospreciaban por descuidado en sus 
aegocios. 

U!timamente llegamos á la casa, que era de 
llloy esqnisita arquitectura, no menos qne sus 
fuentes, jardines, paseos, ·avenidas y bosques, 

Tumo H. 7 
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dispuestos con tanta discrecion y gusto, que yo 
no me cansaba de ponderar cada cosa en partí• 
cu lar, de que su excelencia no se dió por en ten• 
dido hasta despnes de cenar. Entonces, quedAn• 
donos solos, me dijo en un tono bastante triste 
que aún no sabia si tendría que demoler muy 
en breve todas sus casas dentro y fuera de la 
ciudad para levantarlas de moda, sin excepcion 
de su P\lacio, que principalmente debía ser de 
gusto moderno, no obstante que temia incurrir 
en la nota de avariento, singular, ignorante y 
caprichoso, y aún acaso malquistarse con las 
gentes de juicio; que mi admiracion cesaría 
cuando me contase algunas parlicularidades qus 
ignoraba. 

Que unos cuatro ai'íos antes (prosiguió di
ciéndom~), ciertas personas habían ido áLaput& 
por gu;to ó á negocios propios, y habiendo vuel• 
to cinco meses despues con una muy ligera tia• 
tura de matemáticas, pero repletos de espíritlll 
volátiles recogidos en aquella regiou aérea, ha• 
bian principiado á desaprobar cuanto pa\ab1 
en el país 'bajo, y habian formado el proyecto 
de poner las artes y ciencias sobre un nuevo 
pié. Que á este fin habían obtenido real despa• 
cho para la creacion de una academia de ioge• 
nieros, es decir, de inventores de sistemas. Que 
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el pueblo era tan fantástico, que tenia ya en 
cada ciudad de las principales un estableci
miento de estos. Que en estas academias ó CO• 

legios los profesores habían encontrado nuevoa 
método~ para la agricultura y arquitectur~, y 
nuevos mstrumentos y herramientas para todos 
oficios y manufacturas, por cuyo medio un solo 
hombre podría trabajar por diez, y un palacio 
SOiero seria construido en una semana, de ma
terias tan sólidas que duraría eternamente sin 
~ecesidad de repararle. Todos los frutos de la 
tierra se darían en cualquier estacion y de mejor 
calidad que antes, con uua infinidad de otros 
proyectos admirables. La lástima es (repuso su 
e1celencia), que ninguno de ellos ha sido per
f~ccion~do hasta ahora; los campos se han per
dido miserablemente en nn instante, casi todas 
laa casas se han arruinado, y el pueblo, entera
mente desnudo, perece de frio, sed y hambre. 
lláa con todo eso, l•jos de degmayar, se han ani• 
mado en extremo á la prosecucion de sus sis
temas, esti_mulados ya de la esperanza, ya de la 
desesperac1on, y añadió que por lo tocante á 
8!, no sienJo de un espíritu inlrépido, se habia 
Contentado con el antiguo método de vivir en 
las c•sns edificadas por sus antepasados, y ha• 
cer lo que ellos hacían sin innovar cosa algu-
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ni. Qlie ítll ~t\l& núdlé\'G 41 peNOnll de cali
dllll qüe hibian ftgiidl) en ejemplo, eran 
miuA■1 lM\110 ~ntée de maltr, in\lmcion, en~• 
migas de lu artes, ignortnlea y malos r~p_ubll• 
can01, qae (ltelerian e11 tomod1d1d y dea1dia al 
bien general del plils. . 

Ultilll1'mente mé insinuó ~fl éteelene1a que 
no qu~a h1c'Jerme un detall cli:enaatanciado de 
la aé&demiil, por no deagtac1ar el galo qw 
ella miam1 debla duiilé cuando ¡11111ue • verla. 
Q,ie ent~tilttto 1011> ni.e snp1ie11b1 . obeétnll 
un e<lillcio arrainlido que ee ílé~bria al lado 
de la m?ntalia como• media leg11a de su cllaa, 
el cual htbla sido 11n mi,!ino que la corriente d:6 
un caudaloso rm hacia 11.nd&r J abástecia sil 
casa y á una inflnida·I de Tasallo3 auyos, ha6ta 
que h&biei!do ~nido ale\e aiioll tintes una cua
drilla de ingebl'éroa á proponerle q11e le demo• 
lieae pllra construir otro a I pié de la ·m?ntall•1 
en cuya cumbre, 're~o,;ida. el agoa en una al• 
berca (puea era facillaimo con1ucirlil por me• 
dio de muchas bombas), el vierlto y la atm6il· 
fera la darian i.l fluidez que precipitándoíe 
con mayor fuerza hari11 andar el molino con li 
mitad del caudal del rio, babia adtnitidJ el pto• 
yecto instado de sus amigo3, y en atenciQn áe■' 
tar mal conceptuado en la córw porno haberell-
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huta enlonces en ning11no de loa naevoa 
as. Pero que despaes de dos alios de tra, 

a ?bta no surtió el efeetoprollelido, y loa 
l1etas desaparecieron. 

Pasados algunos dias y deseando ya ver la 
lelldem1a, m excelencia, q11e sin duda me tuvo 
per un farioso admirador de novedades de na 
llpiriln cllriosó y crédulo, se ofreció g;sloeo á 
..,_.runa persona q11e me aco111pailase. No 
;vedo negar qne en mi jnv6nlud tuve algo de 
IIID, Y aán hoJ e11 dia me ll!r&d• e1lremada• 
•te todo lo q11e es nuevo y audiz. 

CAPITULO IV. 

l!I autor pasa , ver la aead ... ia y ba<i su dolcrl¡ieloa, 

La casa de esta academia no es un solo y 
limple cuerpo de arquitectura, sinó dos órde-
11a_ de edificios sobre los costados de un gran 
Pitio. 

El conserge nos recibió cou mucha urbani
~ a_dvirtléndouoa de~de luego qne en aquellos 
edi8c1~ cada aposento encerraba un ingeniero, 
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y tal vez varios ju11tos; que habia cerca de qui• 
nientos en la academia; que subiésemos y recor• 
riésemos todas las piezas con libertad. 

El primer académico que ví, fué un hombre 
sumamente flaco; tenia su cara y manos cu
biertas de mugre, la barba larga, el cabello 
tendido, ima camisa del mismo color que 811 

cútia y un nstido todo desgarrado, Había gas• 
lado ocho años en un proyecto muy curioso, 
que era, segun nos dijo, recoger los rayos del ' 
sol para guardarlos en botellas tapadas hermé• 
ticamente, á fin de poder calentar el aire euan• 
do los veranos fuesen poco activos; y añadid 
que en otros ocho años podría proveer los jardi• 
nea de los poderosos de rayos del sol á un pre· 
cio razonable. Pero se quejaba de que sus fon
dos eran cortos, empeñándome á que le diese 
alguna cosa pua alentarle, 

De allí pasé á otro aposento, y al ir á entrar 
tuve que volver prontamente la cara, no pudien• 
do sufrir el mal olor que despedía. Mi conduc· 
tor,que lo advirtió, me empujó hácia dentro 
suplicándome por lo bajo que me guardase 
bien de ofender á un homb e que se resen• 
tiria de la menor demustracion, de suerte que 
no ille atreví siquiera á taparme las narices, 
Este tra el ingeniero más antiguo de la acade• 
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mía; la palidez y manchas de su rostro, el en
trapado de su barba, la costra de sus manos y 
basta ª? 11estido todo publicaban su asquer~sa 
ocupacion. Apenas me vió salió corriendo á 
abrazarme.con mucha estrechez, cumplimiento 
que le hubiera perdonado de muy buena gana 
especialmente cuando su pe que su aplicaciod 
des~e que entró en la academia había sido á re
tuc1r_ el escremento humano á la naturaleza de 
os ~l~mentos de que provenía, por su descom

rs1c10_n y depuracion de la tintura que recibe 
~ la hiel, y es la causa de su mal olor. Cui4a
ca n de proveerle sus eompafleros, enviándole 

ba
da_ seman~ un gran vaso poco menos que un 
rr1l de Br1stol. 
Vi otro dedic~do á calcinar el hielo para ex• :-er, seg~n dec1a, excelente salitre en beneficio 
las fábricas de pólvora y me enseñó t 

lado q d b ' un ra-
d ue esea a dar á luz sobre la posibilidad 
e machacar el fuego. 

hab~•~bieu ví un ingenioslsimo arquitecto que 
tr/ª mve_ntado un método admirable de cons
ba~~:diflcJOs, ~ri~cipiando por el techo y aca-

. por los Cimientos, pensamiento que me 
jrobó c?n la mayor facilidad en el ejemplo de 
08 ~ 8 ~nsectos .'ª a b~ja y la araña. 

ab1a un ciego de nacimiento que tenia á 

• 
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su cargo unli porcion de aprendices ciego• comlT 
él, dedil:lldos á cowponer colores para la pinto
ra, Toda la ciencia del maestro consiltia en el 
olfato y el tacto, por cuJo medio los ell8eiiab& 
á diatinguirlos. Tuve la desgracia de lle¡¡-ar en 
tiempo que estaban todos muy atrasados, no 
menos que el maestro, como se deja discurrir, 

Subl á un aposento donde encontré un hom, 
bre eminente que babia descubierto el secreto 
de labrar la tierra con puercos, escusando el 
oonsiderable gasto de mulas, bueyea, arado• y 
gapanes. Estaba reducido su método á entern; 
en el espacio de un acre de seis en seis pulga
das un puñado de bellotas, dátiles, castaiias el 
cualquier otra fruta del gusto de estos anima· 
titos, y me\iendo seiscientos ó mál de ellos en 
dicho terreno, es claro que en poqulsimo tiem• 
po la pondrían en e·stado de poderse sembrar, 
moviéndola con sus piés y hocico, y volviendo 
á dejar en ella lo que la habian sacado. Se ba
bia hecho 111 experiencia, y aunque habían ob
servado que á mis de ser costoso é impertinen• 
te el sistema no se babia cogi~o fruto, coa 
todo eso no dudaban que la invencion lleglll 
á ser de grande utilidad y consecuencia. 

En el cuarto de enfrente habitaba otro aca• 
démico de distintas ide&1 á favor del mismo 

H UllLLln~. lOá 

objeto! Quería hacer andar un arado sin mn\118 
Di bueyes, impelido tan so lamen te del viento 
con cuyo fin babia construido un instrnment~ 
de est~ e,p•cie arm•do de su mlstil y velas; y 
110atema que por el mismo medio baria ro,lar 
loa coches y carret,u, de suerte que con el 
liempo ae podtia eotn!f h posta en silla dando 
velas en tierra IB"llllin~lllé qué !obre el rnar, 
que pues en él te eamlnlb& l todos vimtos no 
alcanzaba 4111b diacllllAil pudieie haber para 
pl'acticar lo mismo eli la tierra. 

Llegamos, olro ettlrto todo entapizado dete
lae de ~rai'll, & ex~pdlon del preciso pllso para 
~ _fabr1ca_n\!; q,19 IU punto que me vió prin
ctp1d á gr1lar: t:Ténté, llottibre, no rompas mis 
~l11., E~prellat cod\'érsácion con él,-, princi
p11I í qlil¡árs"311e tle li lastimosa ceguéda~ en 
qne habiulltli vitldo en órden • l.i. ~tisabos de 
la seda, tenieatlb A nuestra disposicion tantos 
iaaectitos dom~Alico~ •in h,cer el menot aprecio 
de ellos, cuando por lb menos eran preterí bles 
i aquellos, qu~ no l!ablan mis que hilllr; pero 
que la ara!la hilaba y urdía á un mismo tiempo. 
Que el uso de las telas de estas ahorrArll tam. 
bien en adelante los gastos del tinte, como po
dria, conocer fácilmente en viendo el acopio que 
babia hecho de moscas de diBtintos y admirll • 
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bles colores con el fin de cebará sus arai'ías, 
1iendo infalible que las telas tomarían sus res
pectivos colores, y como habia moscas de cuan• 
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tos se podían imaginar, confiaba poder satisfa• 
cer en breve los diferentes caprichos de loa 
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hombreB, siempre que encontrase para ellas 
otro alimento bastantemente glutinoso que 
prestase al hilado más solidez y fuerza. 

Enseguida entré á visitar á un célebre 1111tr6-
nomo que tenis el proyecto de colocar un cua
drante en la torre principal de las casas del 
aynntffmiento, ajustando de tal manera las al
teraciones diurnas y anuales del sol con el vien
lo, que se conformasen con el giro de la ve
llila. 

Algunos minutos despues, sintiéndome de
llZOnado de un leve dolor cólico, me hizo en
trar mi conductor en el cuarto de un gran mé
dico que se habia adquirido mucha fama por el 
aecreto de curar esta enfermed~d de un modo 
ciertamente particularlsimo. Había construido 
un disforme fuelle con el cañon de marfil, que 
haciendo veces de jeringa de viento debía atraer 
lodo el aire interior para purgar las entrai11111 
qne se hallaban atacadas del dolor; pero por 
desgracia se puso á hacer la operacion en un 
perro y reventó al instante, cuya casualidad 
desco1?cert6 del todo II nuestro doctor y á mi no 
me dejó muy inclinado á la experiencia. 

Despues de haber visitado el museo de las 
artes pasé al otro cuerpo del edificio que ocupa• 
ban los inventores de sistemas con relacion a 
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lu cieooiaa, principiando por el aula de len
guaje, donde encontré á tres académicos q111 
discurriao juntos sobre el modo de ameniJar el 
idioma. 

Uno opioata que para abrefiar la expreaiQJI 
se redujesen todas las palabras• simples mono, 
silabas; y se dr,,terraseo absohuameote loa ver, 
boa y participios. Pero otro que no •e queda~ 
tao corto, pretendía que se aboliesen tod~ 1111 
vocablos de manera que se conversase sin ha• 
blar, lo cll&! seria m:iy favorable al pecho, pues 
es claro que con la contiouacioo el pulmon 111 

gaata y la salud padece; y consistía ele1pedien• 
te eo llevar sobre si todas aq uellllll cosas que 
hubiese que nombrar. El sistema h1,1biera teni
do aceptacion • oo haberae opuesto las muje• 
res, porque habia muchos talentos superiorea 
eo la academia que se acomodaban á este arbi• 
trio de e1preaar las cosas por eUaa mismas, ea 
que no eocootrabao otro embaruo que la pena, 
lidad de tener que ir cargados de unas graodee 
alforjas cuando hubiese que tratar de muchos y 
diversos asuntos, sioó había un p(r de robustos 
lacayos de buenas fuerzas á qoienea echar la 
carga. Pero defendiao que, si el sistema fuese 
bien recibido, todaa las naciones de la tierra 
podrían eutendene fácilmente, y seria tan úlil, 
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001110 que no se ~d.llr~ l!I~ el tieJP,PI' en 
aprender las lenguas eitranjer,¡,9. 

Da 11lli paS&[!\OS • la ~uela de 11\&.lem~\i\lll,, 
cuyo maestro eoseñ~ba de un mido que fope114~ 
podrá ha\)erse creíble á los europeos. Mand,ablj,_ 
lll(lribir á aus disclpulos la propQ\\icion ó demos
lfac.ion sobre un pedazo de obl,ea, y tragáodo
"1& despues debían abstenerse qe comer y beb~ 
111 los tres d\a¡¡ 8iguiei¡tes, para, que estaJdo 
~n digerida pudiese subir al cer~bro la virtud 
de cierta tinta cefálica con que habia 4idt1 es
~t!, y ll@var á él i. ml}teria. Ef ver¡l,ad 4\1, el 
~élOilo no babia pro.ducido lod.avl,a @l efe~to 
q1e se des~; pero era ( decían ellos), porque 
1e l¡ubie.e1:1 equivocado uosi es 110 es enlaq. s., 

, "to es, en la u¡~di~ de la cosa, ó porque los 
•lodiante.! maligno:1 é indóciles haci~n solo el 
ademan d~ Jrarar la pildora, no obaervp.ban la 
dieta con rigurqsi.lad, ó nos~ abstenían de ot~aa 
t11nciones ºPl\!,ot&B entera.qtente á la retenc1on 
de 111 tinta. 

La escue!a da poli tic.a que pasé á v~r de,poes 
no me prendó demasiado: sos doctores n¡.e pare• 
cieron pocq juiajo!IOS, y I• vista. de tale, gentes 
es l!lelancóliCJ. Aquellos hoo¡bre~ extrav~gan
tes defendi1u1 que lo~ grandes debiao elegir sos 
pfiv•~os enl~tl los que n:¡p,trt9eo mis ciencia, 
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capacidad y· virtud, teniendo presente el bien 
público, la recompensa del mérito, el estudio, 
la habílída,J y lod servicios. Aún deciao más: 
que los prloc,lll's oo dabirn prestor su c1nfiaoza 
sioó á los mb instruidos y experimentados, 
con otras semejante& tonterías y quimeras de 
que pocos se habrán acordado hasta ahora, lo 
cual me confirmó aquel admirable pensamiento 
de Ciceron: «Que no hay absu_rdo, por grande 
que sea, sobre el cual no haya adelantado algo 
algun filósofo.> 

Pero no eran 11&1 todos los miembros de la 
academia. VI un médico de no talento superior 
que poseía á fondo la ciencia del gobierno, ha
biendo consagrado sus días á la indagacion' de 
los mal~s de un Estado y á bascar remedios 
con que curar el mal temperamento de los que 
administran los negocios públicos. Todos con
vienen, decía. en que el cuerpo natural y el po
litico tienen una perfe~ta anlogla, luego deben 
curarse con unos mismos remedios. Sus frecuen
tes eor~rmedades son: plenitud de hu'tlores en 
movimiento que les debilitan la cabeza y el co• 
razon, caus.lndoles á veces convulsiones y con• 
traccion de nervios, una hambre canina, indi
gestiones, vapores, delirios y otras especies de 
enfermedades. Pdr& curarlas propooia nuealro 
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gran médico que, al tiemjlO de entrar en la 
uamblea se tomase á todos el pulso para cono
cer de qaé naturaleza era el mal, y enseguida, 
pero antea de la primera sesioo, -'euieodo pre
veniJos algunos boticarios con surtido de me
dicinas astringentes, paliativas, laxantes, ceía-
16gicas, hi11tér1cas, apoptéLicas, acó,ticas, etc., se 
socorriese• cada uno se6un su dolencia, y Ee 
repitiese la receta cada vez que fuese á tomar 
uiento. 

Esta práctica no podia ser m11y costosa, y á 
mi ver produciría grande utiliJad en los países 

· donde ias cámaras y parlamentos se mezclan 
en los negocios de Estado, porque facilitaría h 
uoanim,dad, terminar1a las disputas, abriria h 
boca á los mu,io¡, la cerraría á los declama,lo• 
res, aplacaría el impeta de los senadores jóre
oea, ioflamuia la frialdad de los ancianos, dee
pertaría á los eatúpidos y refrenaría á los tra
vi19os. 

Y por cuanto se quejan ordinariamente de 
flaqueza de memoria los que gozan favor, que• 
ria el mismo doctor que el que tuviete ijl¡;uo 
negocio con ellos, de,pues de haber hecho su 
relacion en breves términos, pudiese uur h 
confianza de darles un papirote en las narices ó 
un tiroo de orejas, sin otra ioleocioo que la de . 

.. 
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qoe Ita IICOÍ'daa el uunto, y repefü lll ltlsinn¡. 
cion de caando en cuando, hasta que la 1úpliea 
fueee abeolatamente coocedida ó denegada. 

Y al fin pretendía tambien el mistno liliem• 
bro qoe cáda ■eoador, en la aeamblea ~oeral 
de la naci~o, despuea de babér rropuesto ea 
opinioo y haber dieh11 cuanto hi ocun'ie,e en 
su apoyo, fuese obligado á c1M1clillr al contr .. 
rio, por,¡ue 18I serian infaliblemente muy flivo
r11bles 111 bien público las resultas de lialeJ 
asambleas, 

VI á loe académicos dísputat COfl ardor SO· 
bre el medio de levantar lae contribuciones 
sin murmuraeioo del pueblo. Uno defendía que 
se debían imponer 1obre loe vicios y locuraa de 
loa hombres, por el ,concepto y estim11cioo que 
cada uno lttvieRe hecha de ,u vecino. El otro 
académico, por el contrario, que se habían de 
cargar• 1u bueoae enalidades de alma y cu~r~ 
po de que cada uno blasonase, mú ó menone• 
gun 1u1 grados, de manera que todo contri
buyente fuese juez de al miamo, dando su pro• 
pia relacion. Que la tasa mh alta deberla caer 
sobre lot favoritos de Venus y agraciados del 
bello Bt10, • proporcioo del fll'for que gozasen, 
arreglándose aún en et&e articulo á la cltclara'
cion del lni.teaado, Qua tambien ■ería predilll 
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aptetar 111 mllno lllertemente al valor ~ 11 talen• 
te por eoilsigulente; pero que el honor, t• pro
hldad, la éabidurl11 y la modesti!, seriaa 'firtu• 
dll e:reot&s de todi,. contribncion mediante que, 
aleudo demasiado raras, no rendirían 011si nada, 
1111 h11bri11 quien quisiese confesar que ae halla• 
IMln en otro, y apeniia se encontraría alguno 
que tuviese el descaro de apropíári¡elas á si. 

Tambien contribniri11n las damas por su 
Nl'tnosura, gracia y atractivo, .eguo el aprecio 
qae hiciesen de estas eu11lidades; més 111 fldeli • 
•ftd, sinceridad, 1100 juicio y buen natural, 
Dada pagarían, porque respecto á la poca estima
cioa que lea merecen, todo cuanto pndierau 
Nadir no bular!& para loe gastos de recauda
ailn. Otro académico me enaei!ó un tratado cu• 
riOIO que babia escrito aobre el medio de des
cubrir las conjuraciones 1 cábalas, por el exá
mende loaalimeoto1en las personas aospechoaae, 
la hora en que comen, del lado que se acues
tan, la mano coi que se limpian; y reconocien
do aua produceiones eh aquellos casos comunes 
en que eatá bien obsérvado qpe bailándose el 
espirito mta recogido y sosegado se piensa coi\ 
111b aeriedad, juigar por so análisis de laa ideü 
7 ntljetos que ocupan su mente, como el mis
mo autor lo babia palpado 11lgunu veces solo 

Tomo U. 8 
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por hacer experiencias, ya premeditando un 
asesinalo y ya intentando una sublevacion para 
incendiar la capital, habiendo advertido en el 
primer caso no color sumamente amarillo, y 
en el segundo muy negro. 

Quise ailadir alguna cosita al sistema de 
este politico, y atropellando su di,curso le dije 
que conveodria mantener continuamente una 
trop• de esplas y delatore:1 protegido$ y premia• 
dos por las dehc1ones que hiciesen con una 
suma de dinero correspondiente á la importan• 
cia de ellas, foesen ó no fundadas, por cuyo 
medio Sd lograría el temor y re:1peto de los va
sallos. Y que estos delatores ó acusadores debe• 
rian e,tar autorfaados para dar el sentilo que 
les pareciese á los papeles que caye;en en sus 
manos, es decir, que pudiesen interpretar 101 

términos al modo Je los siguientes: 
Una criba, Una petimetra. 
LG peste. Un ejército en marcha. 
Una ratonera. Un recaudador. 
u,. abismo, 
U11 sombrero y cinluron, 
Un tonel vacio. 
Una caña rota. 
U11 perro CD;'o. 

U o tesorero. 
Uoa due!la, 
Un general. 
Un tribunal de justicia. 
Un desembarco ó una 

invasion. 
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Que tambien podrian observar la anagrama 
de lodoe los nombres citados en un escrito, bien 
que para esto se necesitasen hombres de la ma
yor penetracion y del génio más sublime, es
pecialmente cuando se tratase de adivinar el 
1181ltido polltico y misterioso de las letra.a ini-

ciales. Asl N podria significar una maquinocioo, 
B un regimiento de caballerla, Luna escuadra. 
4 lltás de todo lo dicho por la traspoeicion de 
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1116 letráe iie lograría descubrir lo, desig9ioa 
ocultos de uu partido mal contento; por ejem• 
plo, se leia en una carta de un amigo: «N uesbo 
hermano Tomás eBlá con las almorranas;, el 
diestro descifrador encontraría en la conjuncioD 
de estas palabras indiferentes una frase que 
diese á entender que e~taba todo pronto para 
una sedicion. 

El académico me dió infinitas gracias por 
haberle comuni1111do mp observacioncillas, Y 
me ofreció hacer w.t8 b,ow,lfüa mencion de mi 
en la obra que iba\ l\af. luz. 

No vi cosa en el pals t'itl ¡¡udi* obligarme 
á permanecer en él por m+,s ,liep;¡.po, y asl prin• 
cipié á pensAr ~ mi regreso ;. l9&laterr,. 

Blautor dej~ á 1-ld9 y llega ( 11,oldonada. Hace un ~orto ,1,je 
á Gluubdubdr¡. D~ quj. !111119'• le recibe el go~rnador. 

El continente de que participa este reino 118 
extiende, por el juicio que formé, al !Me hácil 
una comarca desconocida <je Al\léric,¡., al ÜMI@ 
há~a 11 C11lifornia, y por el Norte h~cia el Ha¡: 
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Paolfleo, que no dista más de mil oiqouenta le
guas de Lagadn. Este pa.ls tiene un puerto fa; 
mQl!o Y _mucho comercio con 111 isla de L~
nagg,_ situada al Noroeste como á veinte grados 
de latitud septentrional y ciento cuare11ta de 
longitud, y al Sudoeste del Japon, del cual dis-
11 unas cien leguas. Hay una estrecha alianza 
entres~ emperador y el rey de Luggna~, qut 
da motivo á frecuentes proporebnes d~ pas11r 
U una isla á otra, razon porque r~BOI vi toJD4r 
este c1ml110 para volver á Europa, alqufüi_ndo 
dos mulas con un mozo pláctico que i;n.e diri
&'Mlle, Y ha,b,iQ>.dQIUe despedido de mi ilus~e 
JllQlector que me h11bi11 tratado con tanto ag11-
1&jo, y por úllimo me hizo un magnifico pre• 
aente, emprendl mi marcha. 

No ocurrió en toda ella suceso digno de con• 
la~. Lle¡ué al puerto de Maldonada, ciudad 
11181 tao grande como Portsmuth, donde no en. 
contré navlo pronto á sBlir p11ra Luggnagg. 
Entre los conocimientos que á pocod días me 
adquirí en la ciudad, babia un caballero de dia
lincion, el cual me propuso que pues tardaría 
llll mes lo menos en partir el primer nav!o wa 
~llggnagg1 baria muy mal en no hacer un vi11• 
Jillo ~ la isla de Glubbdubdrib por divertirme, 
mediante que no distaba más que cinco leguas 
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al Sudoeste; que él me acompailaria con otro 
amigo suyo y aprontaría 1111 ~arquichne!º· . 

Glnbbdubdrib, segun su et1mologla, s,gmflca 
la isla de los Hechiceros ó Mágicos. Es casi tres 
veces tan ancha como la isla Vigt y muy fér
til. Obedece al jefe de una tribu compuesta de 
hechiceros, que no hacen alianza con ~Iros, Y 
cuyo prlncipe es siempre el más _anciano de 
ellos. Este prlncipe 6 gobernador tiene un pa• 
lacio magnifico, con un parque de cer~a de tres 
mil acres de extension, murado de piedra la· 
brada á la altura de veinte piés. El y toda su 
familia se sirven de una especie de criados baa• 
tante extraordinarios, por el conocimiento que 
tiene de la nigrománcia que le da la potesta_d 
de invocar los esplritus y obligarlos á su servi
cio durante veinticuatro horas. 

Luego que llegamos á la isla, que serian 
las once del dia, uno de los caballeros que me 
acompañaban salió á buscar al gobernador 
para darle parte de que un extranjero solicita-
ha el honor de saludar á S. A. El cumplimiento 
fué bien rrcibido. Pasamos en el instante á pa• 
lacio, y entrando en un patio por medio de doa 
filas de guardias cuya planta y arm_adura me 
causaron un miedo extremado, tuvimos que 
atravesar una porcion de aposentos y que rom• 
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per por una multitud de criados primero que 
llegamos á la sala del gobernador. Habiendo 
88ludado a S. A. con tres sumisas reverem;jas, 
nos m•ndó si!nlar en unos taburetillos al pié de 
111 trono, y como entendía la lengua de los bal
nibarbas, principió á hacerme varias pregun
tas acerca de mis viajes; pero lo que más me 
pasmó fué la prontitud con que desapareció su 
acompaña111iento al modo de u11 humo, á una 
leve seña que les hizo con el dedo, queriendo 
darme á conocer en esto la confianza con que 
me tralaba. No me cosló poco trabajo el sere
narme, hasta que el gobernador me aseguró 
que no tenia que temer, y viendo á mis dos 
compañeros sin alteracion, como que estaban 
acostumbrados á aquel estil#), principié á to
mar ánimo y referi á S. A. las diferente; aven
turas de mis viajes, con algun sobresallo toda• 
vis, porque mi nécia imaginacion no me dejaba, 
y 6 cada instante miraba á mis dos costados, 
sin poder olvidar el sitio donde habia visto des• • 
aparecer las fantasmas. 

Aquel dia me honró el señor gobernador con 
111 mesa, que hizo servir por una nueva tropa 
de espectros; duró basta ponerse el sol, y ha
biendo suplicado á S. A. tuviese la bondad de 
permitirme pasar la noche fuera de su palacio, 
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nóe retiramos todos tres y fuimos á buscar po
sada en la capital que está ium~diats. Por la 
mllilaua volvimos á cumplimentar l S. A., y -1 
cabo de diez dias que permanecí rnos allí 'll~gué l. 
familiarizarme tanto con los esplritus, que perdl 
totalmente el miedo, ó por Jo menos, si conserva• 
baalgo cedia á mi curiosidad, como verá ellec• 
toren la prontaocasion que tuve de satisfacerla, 
y podrá juzgar si tengo más de curioso que de 
cobarde. 

Me propuso un dia elgobernadorquelenom
brase los muertos que quisiese ver, los obliga• 
ria á presentarse y responder á cuantas pre
guntas quisiese hacerles, con tal que me redu
jeae á lo que hubiese pasado en su tiempo, mu, 
cierto de que no 11111 enga1iaria.o, pues que á los 
muertos era ocioso el nieniir. DI graciaa á S. A., 
y por no despreciar sus ofertas, me puse á re
pa11r la memoria de la Hiétoria romána que 
babia leido eli otro ti~mpo y 111 punto me ocur• 
rió la idea de \'era aquella famosa Lucrecia que 
Tarquino babia violado y que no pudiendo lo• 
brevenír á sn afrenta se babia dado la muerte á 
si misma. No tar<l6 mAs en presentárseme una 
hermosisima mujer ,estida á 16 roman11. Yo mt 
tomé la libertad de preguntarla por qué había 
,engado en 61 el delit.o de ottct. Pero blj111do 
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111.1 ojna solo me respondió que loa hiatoriadorea 
por excusarla una flaqueza, la habian atribuido 
ona locnra, y al instante desapar~ció. 

El gobernador hizo se1ia á Oéur y Bruto de 
qae se acercasen. La vista de éste me llenó de 
admiracíon y respeto y aquel me confesó que 
IQdas sus brillantes acciones se quedaban muy 
por bajo de las de Bruto; que le babia quitado 
la vida por libertar á Roma de su tiraula. 

Deseando ver á Homero apareció luego, le 
hablé y preguntándole cómo pensaba de su 
Diada, me declaró que estaba absorto de las ex· 
NliYu alabanns que le tributaban al fin de tres 
mil ailo1, que su poema era mediano y eataba 
llllllbrado de necedades, que 1i agradó en su 
tiempo fué por las graciaa de su recitacion y la 
lllllonla de aus versos; pero que habiendo 
muerto au lengua y no pudiendo ya ninguno 
dia*inguir 1ns bellezas, gusto y finura, no daba 
qoe podiese haber gentes tan vanas y estúpidas 
qae todavla le admirasen. Sópboclesy Eurlpides 
qne le acompañaban me hablaron con corta 
diferencia del mismo modo, mofándose especial• 
lllente de nuestros sábios modernos, que vién
d01e·obligados á confesar los errores de las an
tiguas tragedias, cuando estuviesen fielmente 
traducidas, 101üenen por lo menos que son pri• 

• 
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mores del griego, y que sería preciso poseerle 
para juzgarlas con equidad. . -

Como siempre he profesado venerac1on á la 
nobleza, tuve la curiosidad de conocerá muchos 
muertos ilustres de nuestros tiempos, principal
mente los de primera distincion. ¡Oh! qué vi de 
cosas admirables en esta variedad de facciones y 
sentimientos que distingue á algunos como sus 
blasones y libreas, comprendiendo entonces la 
razon por qné Polidoro Virgilio babia dicho en 
órden á ciertas casas: 

Neo vir fo, tia, neo femilllJ casta. 
Conoci claramente por qné trasformaron loa 

historiadores á unos guerreros flojos y cobardes _ 
en esforzados capitanes; unos insensatos y né
cios, en grandes politicos; unos aduladores, en 
hombres de bien; unos infames desbocados, en 
gentes castas, y unos delatores de profesion, 
en hombres verldicos y sinceros. Supe de qué 
modo fueron condenados á muerte ó destierro 
algunos inocentes, por intriga de los favoritos 
que corrompieron á loa jueces, cómo llegaron 
nnos hombres de bajo nacimiento y sin mérito 
alguno á los más altos empleos, y cómo podo 
~er que unas mujerzuelas y sus confidentes ~•• 
nejasen en bastantes ocasiones los negoc101 
mú importantes, haciendo el primer papel . en 
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los mayores sucesos del orbe. ¡Oh, qué baja idea 
concebl de la humanidad! ¡Qué poca cosa me pare• 
ció la sabidurla y probidad de los hombres, á 
,ista del origen de las revoluciones, del vergon-
1010 motivo de las empresas más brillantes y del 
móvil, ó por mejor decir, de las casualidades y 
ftaslerlas á que se debió su logro! 

Descu bfl la ignorancia y la temeri_da~ de 
nuestros histol'iadores, que qmeren atribuir á 
nn veneno la muerte de ciertos reyes, que atre. 

· vidamente dan parle al público de las conferen
cias secretas de un principe con su primer mi
nistro, y que, si se les debe creer, ganzuaron, 
por decirlo asl, los gabinetes de los soberanos y 
las secretarias de los embajadores para sacar 
anécdotas curioaas. 

Alll averigüé las causas ocultas de varios 
eucesos que han aturdido al mundo; cómo una 
Vénus gobernó á un Mercurio, un Mer~urio al 
Consejo secreto y el Consejo secreto á todo un 
Parlamento. 

Un general de ejército me confesó que babia 
ganado una victoria por su cobardla é impru 4 

dencia, y un almirante me dijo, que contra_ su 
voluntad babia derrotado la escuadra enemiga, 
cuando más deseaba que pereciese la ,suya. Fi · 
Dalmente, habiendo querido informarme de otras 

• 
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ratezu ·eemejantis, hallé por todas partes el per, 
jurio, la violencia, Íll soborno y la perfidia, 
Pero lo ntlls digno de atencion es, que algunoa 
me declararon que habían debido aa fortuu á 
su facilidad de abandonaue á los arrojos mh 
horribles, naos -vendien,lo Asus familias y otros 
cometiendo traic1one,i contra su pMr,a y su ao
berailo, tal vez por medio de veneno¡. Da,pues 
de eelos descubrimientos, vivo mh conforme 
cm\ lni sHerte humilde, aunque honro y respele 
naturalmente las grandez1s, como todo inferior 
debe hacer respecto á aquello; qr1e la Natura\e. 
za ó !ti fortuna ha colocado en una esfera aa • 
perior, 

Yo me acordaba de haber leido, no obstante, 
grandes servicios hecbos por ciert011 vasallos al 
prineipe y ála pátria; quise verlda, pero me di• 
jeron que estaban olvidados sus nombres: qlle 
si ae conservaba alguno era solamente por ha, 
cei' meocion los historiadores de sus traiciones y 
picardía;. Presentáronse, con todo e;o, y vién
dolQS muy melancólicos y mal equipados, me 
declararon que babian muerto en pobreza y des• 
gracia, y aún lllgunos de ello; sobre el cadalso. 

Eutre estos habla un hombre, cuyo caso me 
pareció extraordinario, que tenia i eu lado 011 

jóveo de diez y ocho ailos, Me dijl? que babia 
• • 
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aido ca pitan de na vio durante mu ches 111109, 
que eo el combate naval de Ae.cio babia echado 
i pique la primera linea y sumergió tres navios 
del primer órden, apresando otro del mismo 
grandor, única causa de la huida de Aottinio y 
de la ent 0 ra derrota de su arm\1a; q,1e aquel 
jóven que estaba á so lado era su hijo único, el 
cual ha bia perecido en el co m bde, y añadió 

' que concluida la guerra pasó á Roma á solici
lar el premio en la tomaa,lancie de otro navio 
flllyor,cuyo capitan habiamaertotambien en la 
batalla; peroquesin hacer caso de su pretension, 
lieron el empleo á un niño que todavla no habia 
vllto el mar, hijo de un criado manumiso de una 
de las concubinudel emperador. lldlerminó vol• 
Terseá sadepartaminto, yhalld quelehabianca
pitaledo por omiso en sos obligaciones y hebian 
provisto su plaza en un paje favorito del v,ce,al
llliraatePubllcola. Visto esto, tuvo que retirarse 
hu casa y se estableció en una pequeña hacienda 
que poseía lejos de Roma, donde acabó sus dias. 
Deseando averiguar lo cierto'de su historia, pe• 
di que compareciese Agrip,, almirante de la ar• 
mada victoriosa en aquel combate, y confirman
do la VllrJa,j del caso, 11üadió otru circunstao
ciu que la mod'-lltia ttel capitao babia omitido. 

Como cada neo de estos personajes ae pre-
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sentab~ segun babia ~ido en el mnnd~, noté con 
dolor cuánto ha decaído el género humano en el 
discurso de un siglo y qué alteraciones ha pro
ducido el desenfreno con loáas sus funestas con-
secuencias desfio-urando los rostros, disminu

' º d' yendo los cuerpos, encogiendo los nervios, I· 

!atando los músculos, apagando los colores Y 
corrompiendo la carne en los ingleses.. . . 

Quise ver, por último, alguno de mis anti_
guos paisanos, cuya sencllle!, so_briedad, just1• 
ficacion valor y amor. á la pátna todo es tan 
pondera'do. Los vi, más no pude distinguirlos 
de los del dia, que venden á buen precio sus 
votos para la eleccion de diputados del Parla• 
mento, y que sobre este punto pueden com• 
petir en destreza y manejo cou el mád fino. . 

Habiendo llegado el día de nuestra partida, 
me despedí de S. A. el señor gobernador de 
Glubbdubdrib y vol vi con mis dos compañeros• 
Maldona<la en donde pAsados quince d,as me ' . 
embarqué al fin en un n~vio que salió para 
Luggnagg. Los dos compañeros y otros am1goa 
con ellos, usaron 1~ gala~teria de proveerme de 
lo necesario para este viaje y me acompañaron 
hasta dejarme á bordo. SJbrevino una fuerte 
tempestad, que uosubligó á gobernar al Norte, 
para aprovechar un cierto viento apropósito que 
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sopla por aquel par.,je, en espacio dJ se,enta 111-
guas. El 21 de abril de 1711 entramos en el río 
de Clumegnig, que es una ciudad puerto de mar 
al Sudeste de Luggnagg; ech~mos el 4ncora á 
nM legua de la plaza, y haciendo señal de que • 
acudiese un piloto, en menos de media hora lle
garon dos á bordo, que nos guiaron por medio 
de unas rocas y escollos muy peligrosos que hay 
en aquella rada y en el paso á una bahia donde 
ae abrigan las embarcaciones, la cual dista de 
!u murallas de la ciudad como el largo de nu 
cable. 

Algunos de nuestros marineros, ya por ma
licia ó por imprudencia, dijeron á los pilotos 
qne yo era extranjero, y un viajero famoso; es
tos se lo advirtieron al vista de aduana, y em • 
pezando á euminarme en lengua balnibarbien-
1e, que alll es bastante conocida, especialmente 
entre marineros y aduaneros á causa de suco• 
mercio, procuré contestarle sucintamente, con 
la verosimilitud y consecuencia . posible, res
pecto ser necesario ocultar mi pátria y hacer
me holandés, porque pensaba pasar al Japon, 
donde sabia muy bien que solo los holandeses 
eran admitidos Dijele que babia naufragado en 
la coata de los bnlnibarbas y encallado en una 
roca; r >1 P, hábia estado en la isla vol1111te de 
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Ll!iputit; de Jl cual ya tenia. bastantes noticiaa, y 
. que méditaba volverá mi pais por el Japon. El 
vi,ta me respondló que no pgdia menos da de• 
ténerme hasta recibir órde.nes de la c6tle, 
adonde iba á despachar un pliego inme~iata• 
mente, cuya respuesta veo•Jri~ denlro de quin
ce dias, y entrelanto me pusieron en nn alo• 
ja:iniento decente con centinela á la puerta. Te• 
nia nn gran jardin en que pasearme, me trall.· 
b8n muy bien, todo á espen•af del rey, y lal 
~ntes, llevadas de la curiosidad de ver á an 
hombre que venia de uu pals tatÍ remoto queja• 
más habían oido hablar de él, me visitaban sin 
ceaar. 

Contraté con un jófen de nuestro na,io 
para intérprete, que aunque nativo de Lugg
nagg, oabia residido muchos a!ios en Maldona• 
da, y pOl!eía ambas lenguas, por cuyo media 
lograba el de poder co,1versar con 108 que llll 
haciau la honra de visitarme, es decir, que com: 
prendla sus preguntas y les baoia comprender 
mis respuestas, 

"opósito ¼ 
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